
LA GRANULARIA 

tenia en aquella tan desigual como terrible lu~ 

cha, ha tenido un horrible epílogo. Cuatrocien-
tos espanoles, icuatrocientos hermanos vuestros 
han perecido però no combatiendo conj-ra nues-
tros eternos eaemigos, sinó contra el mar re-
"vuelto é airado que indignado de los desacier-
tos de nuestros gobernantes y de la apatia y 
degeneraciòn del orguUoso y altivo pueblo espa-
fiolj se ha tragado sin compasión à cuatrocien-
tos de sus hijos y à uno de los mejores buqües 
de su marina de guerra. 

Hoy es dia de llorar, no de exigir responsa-
fcilidades; lloremos si sobre el recuerdo de tan
t e s màrtires, que en aquel hermoso crucero 
llamado «Reina Regente» del cual tan orgullo
sos estàbamos, han encontrado un soberbio 
ataud y en el fondo del mar una sepultura y 
un reposo eterno. 

Però no debemos olvidar que han quedado 
las víctimas inocentes de esta catàstrofe: pa-
dres, esposas, hijoSj hermanos, que los mas no 
contaban con otro recurso, con otro medio de 
•vivlr que los que les proporcionaban los que 
perecieron. 

Espafia ha sido siempre generosa con los 
desvalidos, y hoy debe serio màs que nunca 
con los parien tes de los infelices que cumplien-
do con su deber han sucumbido con el «Reina 
Regente». 

No en vano la desgracia ha llamado à la ge-
nerosidad y al patriòtismo de Granollers. Por 
eso, pues, excitamos el buen celo de nuestro 
Ayuntamiento, de las Juntas Directivas de las 
diferentes sociedades que en nuestra villa exis-
ten, para que aunando los esfuezos de todos, 
hagan una cuestación ó funciones cuyo objeto 
sea aüegar recursos destinados exclusivamente 
à las familias de los heroicos marinos que tri-
pulaban el crucero perdido. 

Para los màrtires que sucumbieron, una là-
grima y una oración; para las familias de aque-
Bos màrtires, una limosna por el amor de Dios. 

(Continuasiò) 

La viram coneixent que s' havían equivocat, vol
gueren tornar à pujar la escala, mes lo boig plé de 
malicia la agafà y la feu cridar. Després de repent, 
imità lo cant de la cuguyada saludant la aurora. Ho 
feu ab tant carinyo, que à Teodor li vingueren las llà-
grimas ala.ulls, y digué: 

jOh Gretchen!... vina... Grctchen, amor meu... ale
gria meva... vida meva... es lo meu cor que canta per 
tú... soch jo que 't crido!... 

Se 'n entrà à la cort y de esquena à la paret, so
miava, mentres en Noss feya gala de lo que podia fer 
sa gargamella. 

En tan Gretchen, un poch sorpresa, havia sentit lo 
cant de la perdiu bo y endormiscada. Li semblà que 
s' enganyava. Sentí lo cant del gall... y també igual. 
Entengué lo burgit de la viràm, y sos ulls s' obriren. 
Y com la claror no entrava per la finestra, s' hi tom
bà, somiant ab Teodor. Mes quan sentí lo cant de la 
cuguyada, quan las notas frescas y tendres arri varen à 
son cor, alashoras s' aixecà suaument, y es digué: 

•—jSi, ja es de dial 
Se posà sas fandillas curtas, y obrí lo porticó. Teo

dor que había sentit com se llevava... tremolava... 
hauria volgut fugir... mes en lo moment en que '1 por
ticó s' ovría tota sa timidez desapareixia; se penjà de 
la finestra, y à pesar de un petit crit de la noya, tot 
agafantli las mgins, li va dir: 

—jOh! Gretchen... Gretchen... t' estimol 
En quan hagué pronunciat aquestas paraulas que 

las camas li feren figa. Gretchen, conmoguda cotíi 
una tórtola sorpresa en son niu, las galtàs encesas, 
babucejà dolcement: . 

—íTeodor!... Teodor meu!... 
No pogué dir res mes, donchs que s' obri brusca

ment la finestra de sobre, que era la de son pare. Se 
sentí un jurament terrible... un veritable jurament al
sacià, seguit d' aquestas paraulas: 

- ^Qué es lo que veig allí? 
Tots s' espervararen. Tepdor y Gretchen s' abras-

saren y després se separaren espantats de lo que aca-
bavan de fer. Noss, los brassos al aire, corria tant 
com podia, imitant los crits del ànech al ésser perse
guit per entre 'Is canyars pel gos d' aygua. Sa veu 
nasal resonava à llunyana distancia. N' hi havia per 
riure, mes en Reebstock no reya pas, Teodor tirant 
lo barret, saltà la empalisada y se posà à córrer per 
aquells horts, en tan que Gretchen tota tremolant,, 
tancava ben despresa la finestra. ,, 
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